
SECCION TRABAJOS DE EX-ALUMN0S Y ALUMNOS
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Directo de la Estraióo E*pe-ilmntoi d<e Guttraaicí

MA’ERIAL

Las cruzas en Fi, en 1928, comprendtan las sigu-entes nuevas h 
bridaciones:

N° Cheg. 7 X — Kanred X Florente..............................
> 8 X — Kanred X Red Bobs...........................
» 9 X— (B X B — Ata) X Alaska . . . .
> 10 X — Florence X Baerta..............................
> 11 X — « 110 > M. A. X Florente....................
> 12 X — < 38 > M. A. X Florente....................
» 13 X —<110> M. A. X Turkey.......................
> 14 X — Record X Regional...............
> 15 X — Ardiio X Alaska ...............
» 18 X — Americano 26 n X (B XR— A.) • •
> 17 X — Americano 26 n X Record........
> 18 X — Americano 26 n X Ardite.........
> 19 X — Ardito X (BXR —Ao)....................
> 20 X — Ardite X Record................................
> 21 X — Ardito X (BXR-A.)..................
> 22 X-jr^’i o ' e'i- a
> 23 X—(BXR — A.) X Alaska....................

15 plantas

22 >
2 8 »
13 >

6 »
5 >
7 »
7 »
G »
8 >

18 »
34 »

7 »
1G >

9 »
2 »

Estas 17 cruzas en F1s fueron sembradas en la jauta « ad hoc » 
con sus respectivos ascendientes como cotipos, ocupando cada una, 
un surco con los granos a 5 cms entre ellos y a 20 cms entre surcos.

El examen de este abundante material genético, nos ha permitido 
realizar importantes observacíonss relacoonddas con el comporta­
miento hereditario de un gran número de factoees, las que se 
exponen a coorinuaclon.
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HERENCIA DE LOS PRINCIPALES CARACTERES

Es^p’ifjazón temprana «versus» espigazón tardía. — Fi^eeman (°), 
encuentra en sus cruzas, que la espigazón fué intermedia en la J1, 
pero aproximándose rl ascendiente más tardío. Bryrn y Press- 
ley (2), confirman la anterior observación, trabajando con la cruza 
Sonora X Turkey, mientras que Clark (°), en la cruza Kota X Hard 
Federation, encuentaa que la precocidad es dominante.

Hemos citadlo solamente, las conclusiones de estos experimenta­
dores, pues su método de ditirmínai? ^>11 de la pr^^c^ocid^^^^b concuer­
da con el nuestro, en el que tenemos en cuenta la aparición de las 
espigas en los tados principa-ts, como dettrmínnnee de aquélla.

En nuestra cruza Kanred X Fk)renct, la precocidad? se manifie- 
ta completamente d<>m?naniif, espigando la Fi en Octubre 4, simul­
táneamente con el ascendiente precoz Fiorenct, mientras que el 
a^.ndienie tardío, Kanred, espiga 19 días más tarde, en Octu­
bre 23>. En cambio en nuestra cruza Kanred X Red Bobs, la prero-
cidad se manifíe.sia i■niermediaaia 
precoz. Tenemos:

o muj pr.'.ní a ... a s. ... n .

Red Bobs f« a Octubre 13
Kaned X Red Bobs X X .4

X > 23

En ambos casos, se trata de siembras tempranas — tle4 de Abril 
— que es la época más favondee para el ascendiente tardío — el 
Kanred.

El comp^r^^m^ím^^ de estos caracteres, rnalizades en otras de 
nuestras cruzas, serán motivo de inform-ss más completos.

Tenemos el propósito de estudair en la F2, del cori'n’n^i^ año, la 
heie»^(im de estos caracteres y los factores que los determínnn, pues 
m^^^^^ass Feeeman, encuentaa que la fecha de espigazón es gober­
nada por tres o más factores, Florell (*), en la cruza Sunset X Lu­
quis, puede explicar la segregación producida en la Fs, sobre la 
base de un solo par de factores alelomorOes, siendo la precocidad 
dominante, en la relación mendeBana 3:1.

7f/bdto de rrerto n. rastrero.— Fistos caracteres, guar­
dan estrecha co-’-^í»^^^^^^ con el par abdomórfieo anterior, pues situn- 
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prt los trigosi de largo ciclo evolutivo, son rastrei-ss en mayor o 
menor grado, mftntnas que los precoces son siempre erectos. Según 
Percival (B), los híbridos de estas trigos son intermedian os en la 
F1 y segregan en la F2, en la relación 1:2:1.

En nuestras cruzas Kanred X Florence y Kanred X Red Bobs — 
sembradas en Abril 4 — hemos encontrado domiin(^^icaa completa del 
tipo erecto sobre el rastrero. Sólo durante el primer mes de vege­
tación, parecieoon inieTmeedarirtos, siendo neta la dominancáa del ti 
po erecto, ya a los dos y medio meses de vegetación. Es de hacer 
notar que el ascend^^e rastrero — Kanred — mantiene su hábito 
hasta principios de la Primavera.

Resistí encaa a las heladas v, susceptRiiddud. — Estos caracteres, 
guardan estrecha corretacinn con los anteríoess, siendo los trigos 
tardíos de crec^me^nta rastreoo suman-Lenee resistentas y los preco­
ces erectos, muy flojos. La resistencaa al frío, es un carácter he^-e 

pero de segregaron muy compleja por lo que difKiltae^nta 
pueden establecerse relaciones mendelaanas perfectas. Ello se expli­
caría, según Nilsm Ehle (°), sobre la hi^j^ít^^srí de que este carácter 
es la resul^l^a^nta de varios ^^¡103^^8 independ^ntes, podiendo 
dos varíedadss con igual dureza al frío, deber su resistencaa al 
frío, a crnstituynntes distintas. No obstante, no es cPfícil, obtener 
nuevas vrrledades resistentes a las heladas y con otros caracteres, 
deseables. Hayes y Garber (), han obtenido pleno éxito, por este 
camino, creando las varíedadss Minhardi y

En nuestras cruzas, ya citadas, la reacción a las heladas es 
intermediaria pero api^o^íxmfánd^dí^^ mucho al rectndit■itee resisten­
te Esto es particularmente notaMe, en la cruza Kanred X Flo 
rence, en la que la F1, no sufre más que la quemadura de la punta 
de las hojas, mientras que el ascendí enta Ftaennee, pierde la tata- 
lid^ de las mismas y quema sus taitas, hasta muy cerca del suelo. 
Sin embargo no muere ninguna planta y emiten nuevas hojas.

Hoja gla&rars v. pubescentes. — Según Percival, la pubescencaa 
de las hojas, es generalmenta dominarte, en cruzas con este par de 
rletamorros.

Hemos observado estos caracteres, en nuestras cruzas (B X R — 
A6 X Alaska; Ardtta X Alaska y (B X R — ALu) X Ataska, cons­
tatado la diOnlinoncra casi completa de la pubescencia. Sin embar­
go en ninguna de las J1, las hojas son tan pubescentes, ni tan afeta 
padas al tacto, como en el ascendierto pubescente Alaska.
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En las tres se notan Ugeras difeeenfaas, siendo más difícil 
apieciar la pubescencia en la (B X R—A12) X Alaska, en la que 
se nota cierta escabrosidad hacia el borde de las hojas. Nosotros 
más bien nos ineliaanws a afirmar, qne la pubescencia ha sido 
intermediaria en nuestras cruzas, pero acercándose más al ascen­
dente pubescente. Bueno es recordar también, que los ascendien­
tes. ( Ardito; (B X R — A12) y (B X R — Ao), no son totalmente 
glabros, sino casi glabros, no sendo posible apreciar al tacto, su 
levísima pubescencia. Hojas totalmenee glabras, se mmuentam únii 
camente entre los Tríiiciim durum y a cruzas de estos con T. turgi- 
Cum, se refiere Perchad.

Color de la barba. — Según Percival, es un carácter cuya heren­
cia no han sido bien estudiada. En nuestra cruza (B X R — A12 

A!aska, la J1, presenta barbas negras, como el ascendiere Alasita, 
probando dominancia sobre barbas coloradas. Esta observación con­
cuerda con lo anotado por Perchad.

Una estrecha asocO^^i^ o «linlaage», ha sido observado entre 
este carácter (barba negra) y la herencia de la pubescencia en la 
gluma, por Kezer y Boyack (°), Percival y Vavilov (°).

Según Leightv (l°), resultados si^^^lhie^ han sido obtenidos por 
Raja ñus y Meuníssier.

Sobre este tópico, realizaremos nuevas investigaclnnes.

Espg/as norma/ecs v. espigas raeuCicdhZas.— La únfca inv^^^ti^¡^- 
ción que conocemos, es la citada por Perchad en su « Tlie Wheat 
Plant. », quien dice que Tchermak encontró, que la con^kii^n mor 
mal, es dominanee sobre las espigas ramificadas de T. turgidum 
v. mirtibHe.

En nu^es^^a^ tres cruzas (Ardite, B X R— Ao y B X R — A12) >< 

Aanska (T. turgidum v. pseudocervániim Korn.) a espigas ramifica­
das, tuvimos do-evinaiiia^ absoluta de Zas espigas nor’^^^ares^, coonir- 
mando la observación de Tchermkk. Las espigas de la J1, no son del 
mismo tipo del ascendienee a espigas simpees o normades, sino más 
largas y con may’^r número de espiguetas y mayor número de 
granos en cada espigueta, lo que se traduee en mayor número de 
granos por espiga, acercándose en este carácter al ascendiste 
Al i a s k a. i
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Bar^do^ v. pt/o?its.— Las observaciones rtalizades por nitros, 
sobre ses cruzas de este tipo, nos ha confirmado la opinión d. 
rnmhios fnvestigadoees, de que la clasificación de los trigos en pe 
lones y tarbudos, si bien es buena sistemáticamente considerada, no 
es correcta dtsdt el punto dt vista genético, y qut dentro de l0S 
trigo, considerados como pelones, debemos distinguir, aquellos pe­
lones con muy cortas barbas apiades entre 0,3 o más de 1 em de 
largo.

En cinco de nuestras cruzas, constatamos la domnmrnafl casi 
comp»e^ta del pelón sobre barbudo, pero con producción en la Fi, 
de espigas con barbas más largas que en el asetnditnte
pelón, siendo particularmente notable, la cruza Kanred X Floeenta, 
que en la Fj, presenta barbas apicaees de longitud cnsidcrabee ex­
cediendo los 4 cmts.

Solamenee en las cruzas « 110 » AI. A. X Turkey y Kanred X Red 
Bobs, constatamos la dominancia completa del pelón, con una Fi 
del mismo tipo de los locenditnte pelones.

Especial cuidado se ha dedicado al estudio de estos caracteres, 
por numerosos investigadors, entre ellos, Clark, Howard (°) y 
Stewart (12), por lo que volveremc)s sobre el tópico, con más de 
taUes en un próximo informe.

Bai^l^udoss v. barbudos?. — En la Fs, de nuestra cruza (B X R — C) 
X Kanred, notamos la aparición de una familia sobre 128, con una 
segregación aparenee de 1:2:1, siendo dominaness los pelones o 
con cortas barbas apicaees. Iguaees anomalías han sido notadas por 
otros inveotigadoeos y en nuestro caso se explicaría por el origen 
híbrido del ascendiere (B X R—C), el que llevaría algún factor'’ 
para el carácter pelón.

Glumas aquilladas v. otd■ondeidlas. — En nuestras cruzas de T. 
vulgare X T. turgidum (ArdUto, B XR — Ao y B X R — A12) X 
Aaaska, constatamos la dominanda de las glumas aqui^ass, siendo 
Aaaska el ascendiere a glumas aquilldass.

Color del grano. — Coloradlo v. 'blanco. — Se observó este par ale- 
lomórfmo en las cirntro cruzas en que entra el Florenit (T. vulgare 
v. albidum, Kóm) ascendí eme a grano blanco constat^á^i^d^e la re 
cesividad del color blanco.

Numeróos investigadotos, han dedicado a este asunto, particular
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atención, siendo sumaw^t^á^te interesante las conclusiones de Nlsson- 
Ehlt, quien encuentra una relación trihibráda de 63 colorados: l 
blanco, en la F1 de ciertas cruzas.

Otros autores han tácrátlaaO una simpie segregación de 3 eo¡o- 
rados:1 blanco, siendo siempre dominante el colorado.

SueceíPíbi7idrd v. rte■isitnrá^ a las Purcnia/s.— Estos crrrcttres 
han sido objetos de áu^^leI^i^í^os estudios y podridn-s citar al rtspee- 
to una bibliografía copiosísima. La predl-ccclnn de los investigado­
res, por este tema, se justifica si se tiene en cuenta, que el acabado 
conocmne^n^ genético de estos caracteres, constituye la base para 
la creación de nuevas variedades resistentes o inmune a las diversas 
r>^^ec^n^^^, enfermedades que en todos los países ti-g^i^err^ del mun­
do, fueron o continúan siendo verdadeoos flagdos de las semente­
ras, limitando considera ^0100^6 los rrndiminnOos unitarios.

El estudio del comportamínnoo hereditario de los mismos, no es 
nada fácil si se tiene en cuenta el polimorfismo del género Pucciiifa, 
polimorfismo que es todaváa acentuado en sus diversas especies. 
Limitándonos a las que parasiian el trigo, bastará decir que ¡Shik- 
rnan y Devine (í3) establecen en 1922, la existencia de 37 formas 
fisioiógires especializadas, en la rulla del tallo (P. graminíf tritici, 
Pers), mientras Main,, Ltighty y Jolinston (°) en 1926, establecen 
la existcnc‘m de 12 f. f. esp., en la rulla de la hoja (P. triticina, 
Eriks).

Stakman, P’emeisel y Levine (°), Stakman, Parker y Piernei- 
sel (") y Peltier (°), demuestran también que cada f. f. esp. es 
una entidad genética perfectamente definida y que la relarión ge- 
rnética rndr. una f. f. determinada y un huésped dado, es c^o^^^tia-á 
te, en grado tal, que hasta han sido propuestos métodos ts^eci^t<^^, 
para idtniificnr una variedad de trigo dtttrminado, por su rtae- 
ción v reaicoones genéticas con f. f. tamb;én dtterminades. En efec­
to, JohnsLm y Bowers, de la Univeesiaad de Kansas, (°) prOpOnen 
un métodm por el que es posible establecer el grado de mezcla de la 
vai’bd^^^ Kanred con otras variedades regionates de hábito inver­
tí, inocuaando a todas las pí^ííui^^í^ originades por esa^ ^miltes, 
- ■pn de a f. f. 1 de P. gl^miiái: .,:í,c:^ la qu^l .m- d 
es inmune, mientras que todas las variedades de hábito fái’tl^r^^l 
cultL’rnLis en Kansas, son susceptibies. Un simpie recento de las 
picúas no ^feriadas e fnteciades, permite establear el grado de 
pureza dtl Kanred.
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Si agregamos a esta especificidad de las f. f., que su prevalen­
cia y distribución, suelen ariar considerabeemente con el área geo­
gráfica considerada, tendremos planeeado el problema en toda su 
magnitud.

LoS trabajos de Draghetti, Venden a demostrar que la resisten­
cia del huésped, al ataque de la Puccinia es directamente propor­
cional a la tensión osmótica de sus jugos (A), pero parece más 
razonaba aceptar, que intervieeen además otros factores y que la 
res^s^1^^r^(3m es debida al efecto acumuaativo de los mismos.

Las varíedadss de trigo, pueden ser genéticamente separadas por 
su reacción a la rulla; en tres grupoa, a saber:

a ) susceptibles (s);
ó) ¿•esistentes (r);
c) inmunes (i).

Teniendo el propósito de estudanr la berenGaa de estos caracteres, 
podemos hacer con los mismos, 6 conlbinaeronos o cruzas:

1) sXs
2) s X r

SzX
4) r X ..
5) -Xí ’
6 ) i x i

En las cruzas 1, 4 y 6, tendríamos segregaciones transgresivas, 
en las 2, 3 y 5, segregaciones sntermediavias.

Nosotros hemos estudado solamente las F\ en cruzas de los tipos 
2 y 4.
• T'ip^^ 2 (susceptibee X resistente). — W. O. Backhouee (°), en 
su cruza Barletta X Chino, encuentra que la resistencia al P. triti­
ci na es recesiva e igual reacción ya había encontrado Sir Bifeen (°°) 
para la P. glumarum (Schum) E. «£ H, en cruza de susceptible X 

r is-ÍS’i: t e-e.
Clark y Ausemus (21), en 1927, encuentran también, que la resis­

tencia es recesiva, en cruzas de Nodak X Red Bobs y (Kota X Webs­
ter) X Red Bobs, siendo los ascendientes femeninos, los resistentes. 
Se referían a i^f^^c^^cso^^^ con P. gramims tritici.

En miestras cruzas, Bar^tta X Florence y Kanred X Fooeenee,
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encontramos la misma reacción a la P. tritícina, es decir recesivi- 
dad completa de la resistencia, siendo Florence el ascendiente resis­
tente, BaHetta muy susceptbde y Kanred poco susceptibk\

Tipo) 4 (resisten!» X resistente).— En la cruza «38» M. A. 
Back Dev. X Florenee. ambos muy resistentes al P. triticina, no 
presentando ninguna pústula en el momento de la espigazón en 
1928, dan una F\. suma^^^e^^te atacada, con las hojas superiores cu­
biertas de pústidas y las inferiores con innumeaables vestigios de 
anterioees uredosoros. Tenemos luego una reces/ría/d com^^k’te de 
la resisteNcia/ en esta cruza.

Re;^•ÍÑlluu,l^ a la cari v. susceptibilidad. — La carie es una en 
fermedad que causa tan graves daños como la Puccinia y aunque en 
el país, no se conoce ni si<púera estadístleamonte, la magnitud de 
las pérdidas que ocasiona, nos ha parecido oportuno d;rigir algunas 
investigaciones, tend^^ntbs a la creación de var^^<b^d^ regionales 
inmunss o muy resistentes a esta enfermedad.

Entre otras cosas, nos ha interesado conocer, el comportamiento 
hereditario del carácter resistenda. En todas las cruzas que estu­
diamos hasta la fecha, ha sido empleado como asc^nd:ni^^ mascu­
lino, la variedad austraBnna Fiononne, una variedad muy precoz, 
resísteme a la rulla y muy resistente a ambas TiBedas. (Mientras 
Gatees (°), en '\Vrtshtegl<in, encuentra solo 4,6% de plantas in­
fectadas, provenientes de semiHas infecrades con esporos de Tille 
tia tritk*, (Bjerk. Wint.), hasta enongrneimlenlo de las 
nosotros con el mismo método de infección artifcda!, encontramos 
en Gua^^ac^^li^ en 1928 y trabajando con esporos de TiBeHa levis 
Khite, solo 7,5 % de infección en Floreme, mientras el Kanred 
presenta 32,9%, el Lin Calel 94,3% y el Barletta 84,7%, en 
iguaks condiciones de infección. El Kanred es tambmn algo re 
ristente al T. tritici pues Tingey (2S), en Logan, Utah, en 1926), en­
cuentra sólo 30,5 % de infecciín en pruebas como las anterlones.

La domimuii^ de la inmunidad en cruzas de inmune X 
te y la recmvldad de la rnsi.stencla en cruzas de suscept^i^bík X resis 
tente, es dcrnmstrada para la TlBeda tritici (Bjerk.) (Wint..), por 
Gaines (24) y Briggs (°°).

En nuestra cruza Barletta X Fk)rence, tenemos previa infecten 
de los granos del híbrido con esporos lisos de TiBeHa levis Kübn, 
una Fi, con 81,4 % de teeeeciOn mientras el P1 susceptibee, Pmr- 
^tta da 84,7 % y el Pb resistente Florence da sólo 7,5%. Luego
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qiwda probado que en nuestra cruz^a y para T’ilhttm levis, la resis­
es recesiva., resultando los porirnttales señalados en las 

condiciones de ambiente del año 1928 y en Guataaclié.
Pi^oy^am^ estudiar esta atuza y otras en sucesivas genera­

dles, previas ioL^ee^cO^n^ attifictales y determinar la forma exac­
ta de la C^enína de este carácter en las mismas, Cabiendo encon­
tracto Gdnes para las cruzas realzadas en Washington, que la Ce- 
renaia de este rarácter se debía al efecto aaum^ubtl^i^ de varios 
fa at ores;.

Paja alta v. paja aorta.— De un modo general se aonstató en 
nuestras aruzas la dominancia de la paja alta sobre la paja aorta, 
m^do ptrtieularmente visible estos aaracteres en las aruzas en que 
entraban los tacendtenees '■Ardito (de talla baja) y Aaaska de 
talla muy elevada.

*

(A) CorreiaeionanOo los estudios de Draghetti, aon lo que eoooeemos sobre esped- 

íicidad de las f. f. y su pre-valencía según zonas, nosotros nos Cemos planteado los 

siguíenees ioterroganeas, que sometemos también a la aonaidet,tción de los estudióos: 

no Cabrá una estreaCa taoeiaaión entre la aparinió^n suaesiva y esetlootda de las diver- 

aaa Pucdníís sp. (P. gramims tritid; P. y P. glumarutn). y el poCeoaial

osmótico del Cuésped (trigo), el que aomo es sabido va en aumento desde el oteimw^to 

Ctita la ma rez?

¿ No Cabrá una eatTeeCt ^^11^100 entre la ^^peaififi^^j^d de las f. f. y determinados 

oamócieos de sus Cuispedes, existiendo un potenai^aL osmóti^ óptimo para 
aada f. f. ?

La riqueza de los suelos en sales oamóti1camenee ^^8 y la eoneentración de las 

aoluc!onas salinas en los mismos, siendo (^^68 directamenee proporcionlnas a un mayor 

valor de la tensión osmótica de sus aolueiones nutritivas, los trigos ariados en est^ 

suelos y aon eseasas pre(•iptt¡icoonas plu^viñl^^s, deben presentar una gran

tensión oamóciet en sus jugos aelulares y aomo aonseeueIleia una gran Teaisteocia al 

ataque por Puccima. Estas aondi^co^r^^s de suelo y dima. son las normales en el sud 

de la Pampa y ellas nos ditíto porqué en esta zona son tan pequeños los daños ^01^.- 

dos por el polvlllo.

Sobre la base de esta última afirataciOn: ¿no Cabrm que juzgar la prevatpneia de 

rierias f. f. y su diaCribuciOn geográfica, aomo gobernadas por la naturneeza química del 
^ueo y e alima de la región aoosi(lerada. estos dos últimos (amores dando romo n'sul- 

tante el poteoeial osmótico del suelo y éste influencionOo el poteoeial osmóti^^o del Cues- 
ped?

Mayo 15 de 1929
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